
squinas, es decir, desde donde algunos vis 
umbran lo que la mayoria aún no ve. 

aUn manifiesto establece unas premisas, 
:oncreta un credo, denuncia simpatias y anti 

.satias, pero nunca dará, sino en forma 
abierta y de principio, las normas en detalle 
Je una tendencia», Con este didactismo 
arranca el Manifiesto Postista de 1945, que 
firma Eduardo Chicharro y en el que desarro 
lla con actitud más que de «detalle» las nor 
mas de la tendencia que presenta, incluidas 
las que habitualmente no se declaran: «no 
somos iconoclastas, ni sexuales, ni asexua 
les, ni asexuados, pues los problemas de lo 
sexual no nos interesan sino como tales». Lo 

que no traslucen los textos más elaborados, 
se escapa en la premura y entusiasmo del 
manifiesto y trufa lo expresado con el oleaje 
de la época. 

El profesor Paul Aubert completa el volu 
men con un ensayo que entrevera tres intere 
ses diferentes: por una parte, realiza un 
análisis de su objeto de estudio, con intere 
santes observaciones: [Por los manifiestos] 
«los conflictos ideológicos y las divergencias 
estéticas logran adquirir el estatuto de acon 
tecimientos». En paralelo a este propÓsito, el 
autor también reconstruye con detalle alguna 
de las épocas politicas donde aparecen los 
principales manifiestos y realiza la idéntica 
tarea en el entorno de la aparición de los mo 
vimientos literarios de vanguardia funda 
mentales, como el Ultraísmoy el Surrealismo. 
Pese a su interés, se echa de menos, sin em 
bargo, una preocupación por el orden de los 
materiales presentados (incluida la jerarquía 
de los epígrafes, algo confusaJ, que parece 
más una yuxtaposición de investigaciones di 
versas que un corpus únicoy orgánico. 

J.A.C. 

RESENAS MESA OE NOVEO ADES 

Entre el impacto y la electrocución. 
Correspondencia (1987-1990) 
Carlos Edmundo de Ory / Rafoel Pérez Estrada 
Mixtura Editorial, 2025 

„JA admiración -escribe el malagueño Ra 
fael Pérez Estrada a Carlos Edmundo de 

Ory el 24 de noviembre de 1988, después de 
ver una intervención televisiva del gaditano 
está a medio camino entre el impactoy la 
electrocución». Diecisiete son las cartas que 
el archivo de Ory conserva de su corresponsal 
malagueno, que en este volumen se comple 
mentan con otras nueve del gaditano, articu 
lando una relación epistolar que se mantuvo 
apenas tres años, entre 1987 y 1990, aunque 
el trato entre amb0s poetas probablemente 
empezó en 1981, según testimonio de Felipe 
Benítez Reyes citado por Salvador Garcia Fer 
nández en el epílogo de esta compilación, y 
duró hasta el fallecimiento del malagueno en 
2000. La cita reproducida, no obstante, pa 
rece aplicarse mejor a un destello repentino 
que a una relación larga y asentada; y es 
precisamente ese momento de deslumbra 
miento mutuo, y su apagamiento, lo que re 
trata esta breve pero intensa 
correspondencia, que puede leerse también 
como un estudio de caracteres y como una 
novella epistolar con planteamiento, nudo y 
desenlace. 

No es dificil adivinar las razones tanto de 
ese deslumbramiento mutuo inicial como del 
enfriamiento posterior. Aunque eran dos escri 
tores muy distintos y en cierto modo casi 
opuestos, el más veterano Ory encontró en el 
otro un espíritu afin, tal como reflejó en el 
poema «Carta a Rafael Pérez Estrada» que en 
cabeza este volumen: un «monstruo» -en el 
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sentido de «raron-, un heterodoxo de espiritu 
olibertino y dionisiaco», e iqualmente un «hijo 
del barrocow, rasqos que pueden aplicarse al 
propio Ory. En la correspondencia posterior 
cabe apreciar las distintas fases de una rela 
ción que busca fundarse en esa presunta af 
nidad. En la carta que dirige a Ory el 19 de 
septiembre de 1987, Pérez Estrada hace una 
cumplida descripción de su vida y circunstan 
cias: «Soy un abogado matrimonialista -
afirma-, esto es, jun proxeneta del 
desamor-; transparentando, desde esa po 
sición burquesa, cierta envidia del «perse 
quido histórico» que cree ver en Ory. La 
idealización del perfil bohemio del gaditano 
se acrece con la lectura de sus diarios y se en 
cauza, por una parte, en gestos como plantear 
una recogida de apoyos para que nombren a 
Ory ahijo predilecto» de Andalucia, pero tam 
bién en un cierto afán de coleccionista res 
pecto a las cartas del admirado maestro, que 
se reclaman con insistencia, incluso desde la 
hipérbole: «El nuevo código penal va a castigar 
severamente el abandono del epistolario». 

Un tanto distante, pero claramente hala 
gado, Ory acepta hacer alguna gestión edito 
rial a favor de su corresponsal y satisface sus 
demandas de nuevas cartas enviando algún 
que otro alarde de erudición festiva -en con 
creto, en torno al presunto origen hebreo del 
apellido Pérez- e incluso pontificando sobre 
el propio género epistolar: «Mi teoria secreta 
de las cartas especiales exige la afinidad 
electiva, lo consanguíneo, el intercambio de 
impulsos y de fenómenos coloquiales origi 
nados por la fantasía o por lo imaginal como 
sorpresa de maravilas». Esto último, hay que 
aclarar, en respuesta, como se indica al co 
mienzo de esa misma carta (3/7/1989), al 
apasionado «£scribeme» de su corresponsal. 
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Ese cada vez más perceptible pie forzado 
leva a Ory, finalmente, a escribir una larga 
carta de desahogo en la que denuesta el 
compromiso de «escribir cartitas», que consi 
dera que le quita tiempo para empeños litera 
rios de mayor calado, y articula un largo e 
hiriente reproche a su interlocutor: « cómo 
contestar seriamente a tuS cartas caricatura 
les, ora histéricas, ora histriónicas; cartas 
que sin motivo alguno me homenajean es 
candalosamente. (.. Deja ya de endilgarme 
titulos de honor, que el ducado no va con 
migo.». Justamente ofendido, Pérez Estrada 
no volvió a enviar ninguna otra carta a Ory. 
pese a que éste, informado por el estudioso 
Jaume Pont del enfado de su corresponsal, le 
remitió una última carta en la que, sin llegar 
a disculparse, lamentaba: «Ah, de la con 

fianza! Tanta ternura para nada». 
De que hubo relación posterior, e incluso 

afectuosa, entre ambos da amplia cuenta el 
epilogo de Salvador Garcia. Pero ya no por 
carta: un medio en el que, como deja bien 
claro este en el fondo divertido librito, los in 
terlocutores se retratan acaso demasiado in 
deleblemente. 

JM.BA. 

Un monstruo incomprensible. Retablo de 
moralistas franceses ([1600-1850) 
José Luis Trullo (edición de) 
Traducción de José Luis Trullo y Miguel Angel Real 
Renocimiento, 2025 

O parece casual que, coincidiendo con el 
INnotable florecimiento de la filosofia y la 
ciencia en la Francia de los siglos XVll y XVII, 
se avivara igualmente el interés de pensado 
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